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¡Palabra  de  Dios!  
¡Te alabamos, Señor! 

 

R/.   A ti, Señor, levanto mi alma. 
 

V/.   Señor, enséñame tus caminos, 
instrúyeme en tus sendas: 
haz que camine con lealtad; 
enséñame, porque tú eres mi Dios y Salvador. R/. 
 

V/.   El Señor es bueno y es recto, 
y enseña el camino a los pecadores; 
hace caminar a los humildes con rectitud, 
enseña su camino a los humildes. R/. 
 

V/.   Las sendas del Señor son misericordia y lealtad 
para los que guardan su alianza y sus mandatos. 
El Señor se confía a los que lo temen, 
y les da a conocer su alianza. R/.  

 Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo  
 a los Tesalonicenses. 
 

 Hermanos: 
 Que el Señor os colme y os haga rebosar de amor 
mutuo y de amor a todos, lo mismo que nosotros os ama-
mos a vosotros; y que afiance así vuestros corazones, de 
modo que os presentéis ante Dios, nuestro Padre, santos 
e irreprochables en la venida de nuestro Señor Jesús con  
todos sus santos. 
 Por lo demás, hermanos os rogamos y os exhorta-
mos en el Señor Jesús: ya habéis aprendido de nosotros 
cómo comportarse para agradar a Dios; pues comportaos 
así y seguir adelante. Pues ya conocéis las instrucciones 
que os dimos, en nombre del Señor Jesús. 

– ALELUYA ! MUÉSTRANOS, SEÑOR, TU MISERICORDIA 
Y DANOS TU SALVACIŁN 

SALMO RESPONSORIAL:   
Sal 24, 4-5a. 8-9. 10 y 14 (R/.: 1b) 

    

Lectura del santo Evangelio según san Lucas. 
 

E n aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 
«Habrá signos en el sol y la luna y las estrellas, y 

en la tierra angustia de las gentes, perplejas por el es-
truendo del mar y el oleaje, desfalleciendo los hombres 
por el miedo y la ansiedad ante lo que se le viene enci-
ma al mundo, pues las potencias del cielo serán sacu-
didas. 
 Entonces verán al Hijo del hombre venir en una nu-
be, con gran poder y gloria. Cuando empiece a suce-
der esto, levantaos, alzad la cabeza; se acerca vuestra 
liberación. Tened cuidado de vosotros, no sea que se 
emboten vuestros corazones con juergas, borracheras 
y las inquietudes de la vida, y se os eche encima de 
repente aquel día; porque caerá como un lazo sobre 
todos los habitantes de la tierra. 
 Estad, pues, despiertos en todo tiempo, pidiendo 
que podáis escapar de todo lo que está por suceder y 
manteneros en pie ante el Hijo del hombre». 
 

PRIMERA LECTURA: Jeremías 33, 14-16 � 

SEGUNDA LECTURA: 1ª Tesalonicenses 3, 12-4, 2 � 

 Lectura del libro de Jeremías. 
 

 Ya llegan días —oráculo del Señor— en que cum-
pliré la promesa que hice a la casa de Israel y a la casa 
de Judá. 
 En aquellos días y en aquella hora, suscitaré a 
David un vástago legítimo que hará justicia y derecho 
en la tierra. 
 En aquellos días se salvará Judá, y en Jerusalén 
vivirán tranquilos, y la llamarán así: “El Señor es nues-
tra justicia”. 

Estén siempre despiertos 

EVANGELIO: Lucas 21, 25-28. 34-36 
 ✠ 



 

E stén siempre despiertos…El Adviento es un tiempo de esperanza, de salvación, de expectación ante lo que está por venir. ¿Cómo 
vendrá? ¿Cuándo? Son interrogantes que, desde hace muchos siglos, han estado y siguen estando vigentes en el pensamiento de 

gran parte de la humanidad. Y es que, Jesús que viene a nuestro encuentro, bien merece un pueblo sensible y receptivo a su llegada. El 
tiempo de Adviento nos prepara para celebrar cristianamente la Navidad, por eso no podemos celebrarla sin referencia a lo esencial: el 
Nacimiento de Cristo. Sería, entre otras cosas, un agravio al auténtico sentido cristiano de las festividades que se acercan. 
 Jesús, vino en carne mortal. Nació en un pesebre. Pero viene espiritualmente también en cada acontecimiento, en los sacramentos, 
en la mirada de un niño, en cada obra de misericordia, en mil detalles con los que podemos descubrir su presencia. Y por supuesto, 
vendrá definitivamente al final de los tiempos. Y también para ello y sin olvidarlo nos preparamos.  
 Hoy, entre otras cosas, hacen falta personas que inunden muchas realidades de nuestra sociedad con el sabor de la fe y de la espe-
ranza. No podemos quedarnos en el conformismo. En exclamar “la vida es así”, “esto no hay quien lo cambie”. Necesitamos de Alguien 
que salga a nuestro encuentro y que nos empuje a ser sembradores de paz y de esperanza, y que nos fortalezca para evitar la violencia 
y la desesperanza. 
 En Navidad celebramos que nace Dios en Jesús,  que es garantía de  amor, paz, fraternidad y salvación. Sólo aquellos que con 
humildad preparen su corazón en este tiempo de adviento para recibirlo, serán capaces de intuir y vivir lo que el Señor nos trae: amor de 
Dios hacia la humanidad. 
  

PALABRA y VIDA 

S EGUIDORES DE JESÚS 
 

San José Marchand 
30 de noviembre 

 Nació en Francia, el año 1803. 
 Estaba a punto de acabar su carrera ecle-
siástica, cuando se decidió por la vida mi-
sionera e ingresó en la Sociedad de Misio-
nes extranjeras de París. 
 Se ordenó sacerdote en 1828 y fue desti-
nado a Vietnam, donde se dedicó con pleni-
tud a la labor misionera. 
 La persecución de 1833 le obligó a refu-
giarse en la selva donde pasó una tempora-
da muy dura. 
 Capturado y acusado falsamente de 
haberse unido a los rebeldes, se negó a 
renunciar a su fe por lo que fue condenado 
al tormento de las cien llagas, muriendo 
mártir el año 1835. 
 Fue canonizado el año 1988 por el papa 
san Juan Pablo II. 

 

Padre todo misericordioso  
 y Dios de todo consuelo: 
En este Adviento seguimos esperando,  
 y te buscamos por todos los rincones,  
 sin darnos cuenta de que eres tú 
 quien nos buscas primero sin descanso, 
 y no descansas hasta encontrarnos. 
Todos los días sales a buscarnos,  
 te haces el encontradizo,  
 nos hablas cariñosamente al corazón  
 y nos impulsas a vivir con esperanza 
  llenando nuestros vacíos con tu consuelo. 
Que en este Adviento esperanzador, 
 nuestro corazón se vista de fiesta, 
 para recibirte con sencillez,  
 para hacerte hueco en nuestras prisas,  
 para que podamos consolar a los demás.  
No dejes que nos desilusionemos, Señor,  
 haznos renacer de nuevo contigo.  
Amén. 

ORACIÓN    
 

 Hoy se viven acontecimientos que nos pueden pro-
ducir desilusión y desesperanza, como los últimos y te-
rribles atentados terroristas.  
 La Palabra de Dios nos invita a mirar nuestros ci-
mientos, a saber esperar y estar atentos, a poner nuestra 
consistencia en el Dios que viene, haciéndose hombre 
en Jesucristo.  
 Estar asustados y temerosos nos lleva a vivir con 
miedo. Vivir peregrinando como dice el Salmo 24 por 
“las sendas del Señor que son misericordia y lealtad”  
nos da el CONSUELO y la tranquilidad, para afrontar 
la vida con sentido cristiano. Así podremos consolar a 
los demás como escribe san Pablo en la 2ª carta a los 
Corintios 1,4 “... Padre de las misericordias y Dios de 
todo CONSUELO, que nos consuela en  cualquier tri-
bulación, hasta el punto  de poder consolar nosotros a 
los demás...”  
 ¿Qué mundo y qué sociedad estamos creando? 
¿Cómo podemos mejorarlo?¿A quién puedes consolar? 
 ¡Ven Señor, Jesús! ¡Ven Señor, Jesús! 

CONSUELA 

���� EVANGELIO DEL DÍA 
 

    

���� Lunes 30:  Mateo 4, 18-22.   
Inmediatamente dejaron las redes  

y lo siguieron.     
 

���� Martes 1:  Lucas 10, 21-24.  
Jesús, lleno de la alegría del Espíritu Santo. 
 

���� Miércoles 2:   Mateo 15, 29-37.   
Jesús cura a muchos y multiplica los panes.   
 

���� Jueves 3:  Mateo 7, 21.24-27.  
El que cumple la voluntad del Padre  

entrará en el reino de los cielos.       
 

���� Viernes 4:  Mateo 9, 27-31.  
Jesús cura a dos ciegos que creen en él.     
 

���� Sábado 5: Mateo 9,35 -10,1.6-8.    
Al ver a las gentes, se compadecía de ellas. 
 

1. Consuela   2. 
3. 4. 


